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1. Introducción 

A pesar de la proliferación de programas y proyectos sociales durante la década de los 
noventa y la considerable cantidad de recursos que se invirtieron en ellos en la región, 
se ha encontrado escasa evidencia que permita afirmar que tuvieran éxito en ayudar a 
disminuir los niveles de pobreza1. Más aún, evaluaciones realizadas a programas 
sociales específicos han encontrado escasa o nula evidencia de que los programas 
sociales manejados por el Estado alcancen sus objetivos e incluso, se ha encontrado 
que presentan muchas dificultades para efectivamente atender a las poblaciones más 
necesitadas2.  
 
Estos pobres resultados podrían ser consecuencia, en buena medida, de la forma en 
que los programas han sido diseñados e implementados (Barrantes e Iguiñiz, 2004).  
Como sintetizan Morley y Coady (2003), las redes de programas sociales en países en 
desarrollo muchas veces presentan defectos en su diseño que les impiden cumplir 
adecuadamente su rol de disminución de la pobreza de mediano y largo plazo. Uno de 
los problemas más importantes que presentan es la extrema dificultad en identificar 
adecuadamente a los beneficiarios, lo que genera que existan serios problemas de 
subcobertura y filtración. Asimismo, muchos programas cuentan con aparatos 
administrativos ineficientes y costosos, que terminan consumiendo innecesariamente 
recursos que deberían llegar a los beneficiarios. Además, especialmente para los 
programas que funcionan bajo esquemas de transferencia directa de bienes a los 
beneficiarios, muchas veces las intervenciones de los programas están diseñadas sólo 
para combatir la pobreza de corto plazo con un enfoque asistencialista, y no buscan 
erradicar la pobreza de mediano y largo plazo con acciones que eviten la reproducción 
de las características de la pobreza de generación en generación.  
 
Ante estos problemas, que son comunes a la red de programas sociales de muchos 
países en vías de desarrollo, algunos de ellos (principalmente en América Latina) han 
implementado con relativo éxito un nuevo enfoque en las políticas de lucha contra la 
pobreza: los Programas de Transferencias Condicionadas (PTC). Estos programas, 
como su nombre lo sugiere, consisten en la entrega de una transferencia monetaria a 
familias en situación de pobreza o pobreza extrema, con la condición de que sigan una 
estrategia de inversión en el capital humano de la siguiente generación del hogar 
(Glassman y Arévalo, 2000).  
 
Los PTC tienen como objetivo esencial incrementar el stock de capital humano de los 
niños de los hogares beneficiarios (a través de mejoras en el nivel de escolaridad, el 
nivel nutricional y/o el estado de salud de los niños de los hogares pobres), para 
reducir las probabilidades de que sean pobres cuando adultos y, de esta forma, evitar 
la reproducción intergeneracional de la pobreza. Además, estos programas buscan 
reducir la incidencia del trabajo infantil y adolescente, al condicionar la entrega del 
beneficio a la asistencia de los menores a la escuela, y en algunos casos, a la 
asistencia a programas especiales en horas fuera del horario de aulas.  
 

                                                 
1 Figueroa (2001), Francke (2001), Trivelli (2000) y Vasquez, Cortez y Riesco (2000). 
2 Gajate e Inurritegui, (2001), Stifel y Alderman (2003), Alcázar et al. (2003), Vásquez (2004a) y 
Vásquez (2004b), entre otros. 
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Adicionalmente, los programas pueden cumplir un rol en la reducción de la pobreza y 
pobreza extrema actual, ya que la transferencia en efectivo representa un incremento 
en el nivel de ingresos de las familias beneficiarias; y pueden servir para ayudar a las 
familias de bajos ingresos a enfrentar de una mejor manera la eventualidad de shocks 
adversos, evitando caer en situaciones críticas (Sedlacek et al., 2000). El mecanismo 
de la intervención, en el cual los beneficiarios primero deben cumplir la meta 
establecida y sólo después reciben la transferencia, garantiza que los recursos del 
programa no se desperdicien en intervenciones ineficaces. En algunos países, para 
complementar la intervención de los PTC, se ha combinado su intervención con 
mejoras en la provisión de los servicios públicos, a través de ayuda financiera a 
escuelas y centros de salud.  
 
Las primeras evaluaciones realizadas a los PTC implementados han obtenido 
resultados bastante alentadores. Los PTC han producido incrementos en las tasas de 
matrícula escolar, disminuciones en las tasas de trabajo infantil, mejoras en los 
indicadores de salud y nutrición, y aumento en los niveles de consumo de alimentos 
de los hogares beneficiarios3.  
 
Ante esta evidencia, y después de discusiones en ámbitos académicos y políticos, el 
gobierno peruano optó también por implementar un PTC en el país. La fase piloto 
tuvo una duración de 4 meses, desde septiembre a diciembre del año 2005, en la cual 
se intervino a 70 distritos iniciales y posteriormente a 40 distritos adicionales de los 
departamentos de Apurímac, Ayacucho, Huancavelica y Huánuco, haciendo un total 
de 110 distritos (Programa Juntos, 2005).  
 
De acuerdo al portal del programa4, la intervención está orientada a familias en 
situación de pobreza extrema que cuenten con niños menores de 14 años o madres 
gestantes. Los objetivos que se buscan con las intervenciones son incrementar la tasa 
de asistencia escolar, disminuir la tasa de participación laboral infantil, disminuir la 
desnutrición infantil, incrementar la inscripción en el registro civil de los niños, 
reducir la mortalidad infantil y materna, incrementar el número de partos atendidos 
por profesionales de la salud y reducir la anemia infantil y la morbilidad. Para esto, el 
programa entrega una transferencia directa de 100 soles mensuales (alrededor de 30 
dólares americanos) a los hogares beneficiarios, quienes a cambio firman un 
“Convenio de participación” en el que están detallados los compromisos de 
participación que los miembros del hogar voluntariamente han aceptado. Estos 
incluyen un porcentaje mínimo de asistencia a la escuela para los niños entre 6 y 14 
años, participación en el programa PACFO para las familias con niños menores de 3 
años, controles pre y post natales para madres gestantes, entre otros. La medición de 
cumplimiento de estos compromisos se realiza en forma trimestral, y dependiendo del 
nivel de cumplimiento de éstos, se determina el monto de los pagos en el trimestre 
siguiente. 
 
Basados en la experiencia de otros países de la región, podría esperarse que el 
programa obtenga resultados positivos para las metas trazadas. Sin embargo, éstos no 
se conocerán sino hasta que se realice una evaluación ex-post del programa que 
permita identificar los impactos del programa a través de una comparación entre los 
escenarios realizado y contra-fáctico (sin intervención). No obstante, como indican 
                                                 
3 La sección 2.2 discute más detalladamente los impactos obtenidos en otros países. 
4 http://www.juntos.gob.pe  
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Bourguignon et al. (2002), una evaluación ex-post puede dejar algunas preguntas 
relevantes sin contestar, como puede ser el impacto que se hubiera obtenido 
cambiando alguna característica del programa (el monto de la transferencia o el tipo 
de condicionalidad, por ejemplo), dada la dificultad de encontrar grupos de control 
idóneos suficientes para cada tipo de intervención que quisiera evaluarse. Ante esta 
dificultad, es posible recurrir a metodologías de evaluación ex-ante, que permiten 
realizar simulaciones en computador sin recurrir a intervenciones reales. Estas 
metodologías se basan en supuestos sobre el comportamiento del hogar ante la 
intervención del programa. En el caso concreto del programa Juntos, estas 
metodologías permitirían evaluar los impactos sobre las variables objetivo del 
programa de distintos tipos de intervenciones, así como identificar el monto de 
transferencia necesario para alcanzar alguna meta específica. 
 
En esta línea, Bourguignon et al. (2002) desarrollaron una metodología de evaluación 
ex-ante de PTCs, que fue aplicada para el caso brasileño. Esta metodología se basa en 
un modelo microeconométrico de decisión del uso del tiempo del hogar y permite 
incorporar las condicionalidades propias de los PTC para simular el impacto del 
programa. Siguiendo esta metodología, el presente estudio tiene como objetivo medir 
el impacto que tendría un PTC en el Perú; entendiendo como impacto la variación en 
las variables objetivo del programa únicamente explicable por la intervención del 
programa.  
 
Sin embargo, considerando la complejidad que implica la simulación simultánea de 
impactos en las variables objetivo del programa Juntos (asistencia escolar, 
desnutrición infantil, mortalidad infantil y materna, etc.) y la escasez de información 
para muchos de estos indicadores, es que el presente estudio se concentrará en simular 
el impacto que tendría un PTC con una condicionalidad en educación (asistencia a la 
escuela de los niños del hogar). Consecuentemente, se considerarán como variables 
objetivo la tasa de asistencia escolar y la tasa de participación laboral infantil y 
adolescente, y se buscará identificar los impactos del programa sobre estas variables. 
 
Asimismo, el presente estudio simulará el impacto que tendría el PTC si su 
intervención fuera en hogares pobres y pobres extremos con niños en edad de asistir a 
la educación secundaria. Esto se decide por tres razones. Primero, debido a que las 
tasas de asistencia escolar a la educación primaria (aun para los niveles más bajos de 
ingresos) existentes en el Perú desde fines de los noventa son bastante altas, lo que 
implica que las posibles mejoras en la variables objetivo no serían de magnitud 
considerable. Segundo, porque la asistencia escolar a la educación secundaria sí 
presenta diferencias considerables entre ámbitos y niveles de ingresos, lo que 
justificaría la intervención de un programa de este tipo en los estratos en desventaja. 
Finalmente, debido a que existe poca información actualizada a nivel de hogares sobre 
actividad laboral de menores de 14 años. 
 
El presente documento se organiza como se indica a continuación. La segunda sección 
presenta y analiza la problemática de la asistencia escolar y la participación laboral 
infantil en el Perú. La tercera sección presenta los rasgos principales de los PTC 
aplicados en la región. La cuarta sección presenta el marco teórico en que se basará la 
estimación de los determinantes de la decisión del hogar sobre el uso del tiempo de 
sus miembros. La quinta sección corresponde al desarrollo del modelo de decisión del 
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hogar sobre el uso del tiempo y presenta la información utilizada. La sexta sección 
presenta los resultados de las simulaciones. La sétima sección concluye. 
 

2. La asistencia escolar y el trabajo infantil y adolescente en el Perú 

Como se indicó en la sección anterior, las variables relevantes para el análisis del 
impacto del PTC descrito serán la tasa de asistencia escolar y la tasa de participación 
laboral infantil y adolescente. Por este motivo, a continuación se presenta un análisis 
de ambos indicadores en el Perú, para conocer la importancia de las mejoras que en 
estos indicadores podrían producirse con un PTC. 

2.1. La asistencia escolar en el Perú 

Diversos estudios han tratado la problemática de la asistencia escolar en el Perú, 
usando para ello distintas definiciones. Estas definiciones, en su mayoría enfocan el 
problema analizando el lado opuesto de la asistencia escolar, es decir, la deserción 
escolar, y si bien difieren entre ellas en sus detalles, todas buscan identificar un 
mismo fenómeno: la magnitud en que los niños en edad de recibir educación básica 
efectivamente lo hacen o fallan en hacerlo5. 
 
Para los fines del presente estudio, la definición que se usará para describir dicho 
fenómeno será la de asistencia efectiva a la escuela, tal como se define en INEI 
(2000). Dicho estudio realiza un análisis sobre el acceso a los servicios educativos, en 
el que la principal variable de interés es el porcentaje de la población que declara 
asistir a centros de enseñanza regular6. A partir de esta definición, se recurrió a la 
Encuesta Nacional de Hogares del 2004, para conocer la situación de este indicador 
en los menores de edad en edad de asistir a la educación básica. Para esto, se 
identifica al grupo de niños entre 6 y 12 años como potenciales asistentes a la 
educación primaria, y al grupo de 13 a 17 años como potenciales asistentes a la 
educación secundaria. Los resultados obtenidos se presentan en la Tabla 1. 
 
Una mirada general en dicha tabla nos permite identificar que las tasas de asistencia 
son relativamente altas en el promedio nacional, aunque con mejores resultados para 
el grupo de 6 a 12 años, es decir, para los niños en edad de asistir a la educación 
primaria. Para el grupo de menores entre 13 y 17 años (que corresponden a la 
educación secundaria según la edad normativa), el indicador de asistencia si bien es 
respetable (82%), es menor que en el grupo anterior. Las desagregaciones nacionales 
por géneros no permiten identificar un sesgo específico hacia alguno de ellos, aunque 
en todos los casos las tasas obtenidas por los niños son ligeramente mayores que las 
de las niñas. Las desagregaciones por niveles de ingreso, como es de esperarse, 
muestran una relación inversa entre el nivel de ingresos del quintil y las tasas de 
asistencia escolar logradas, presentando especialmente los niveles más bajos de 
ingresos desventajas considerables. 
 
 

                                                 
5 Véase Alcázar y Valdivia (2005) para una revisión de literatura sobre el tema para el caso peruano, en 
la que se mencionan diversas definiciones usadas. 
6 El nombre usado fue “tasa de escolarización”. 
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Tabla 1: Tasa de asistencia escolar para la población en 
edad de asisitir a educación básica (Perú 2004)1

 

    De 6 a 12 años 
(Primaria) 

De 13 a 17 años 
(Secundaria) 

De 6 a 17 años 
(Prim. y Sec.) 

Perú 95.1% 82.2% 90.1% 

Género    
  Hombres 95.5% 83.4% 90.8% 
  Mujeres 94.8% 81.1% 89.4% 
Quinitiles de ingreso    
  Más pobre 91.4% 72.9% 84.8% 
  II quintil 95.0% 79.6% 89.1% 
  III quintil 97.2% 86.6% 93.0% 
  IV quintil 99.0% 91.3% 95.6% 
  Más rico 99.4% 92.6% 96.6% 

Lima Metropolitana 98.4% 91.5% 95.7% 

Género    
  Hombres 97.7% 91.2% 95.3% 
  Mujeres 99.2% 91.8% 96.1% 
Quinitiles de ingreso    
  Más pobre 96.9% 92.6% 95.3% 
  II quintil 98.7% 91.5% 96.1% 
  III quintil 98.9% 87.6% 94.0% 
  IV quintil 98.0% 96.0% 97.1% 
  Más rico 100.0% 89.4% 96.8% 

Resto urbano 97.2% 87.9% 93.4% 

Género    
  Hombres 97.8% 88.5% 94.1% 
  Mujeres 96.4% 87.4% 92.6% 
Quinitiles de ingreso    
  Más pobre 95.1% 83.5% 90.7% 
  II quintil 97.4% 86.6% 93.1% 
  III quintil 98.4% 89.4% 94.2% 
  IV quintil 98.6% 93.4% 96.4% 
  Más rico 100.0% 93.3% 97.0% 

Rural 92.1% 72.3% 84.8% 

Género    
  Hombres 92.4% 75.4% 85.9% 
  Mujeres 91.7% 68.9% 83.6% 
Quinitiles de ingreso    
  Más pobre 88.9% 67.6% 81.9% 
  II quintil 92.0% 69.3% 83.8% 
  III quintil 93.1% 73.9% 85.8% 
  IV quintil 94.3% 75.5% 86.6% 
  Más rico 96.9% 81.8% 90.4% 
1 Se considera el periodo Abril - Noviembre 2004 y sólo a los menores que no han 
terminado la educación secundaria. No se consideran los que declaran estar en 
vacaciones en abril. 
Fuente: Encuesta Nacional de Hogares 2004. Elaboración propia 
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Al desagregar los promedios nacionales en los ámbitos Lima Metropolitana, resto 
urbano y rural, se puede apreciar una pequeña diferencia entre las zonas urbanas del 
resto del país y Lima Metropolitana, y una considerable brecha en los resultados para 
el ámbito rural frente a los anteriores. Mientras en Lima Metropolitana y el resto del 
país urbano se alcanzan indicadores que rozan la asistencia universal para los niños de 
menor edad y sobrepasan el 90% para la casi totalidad de desagregaciones presentadas 
para la población entre 13 y 17 años, en las zonas rurales la situación es distinta. 
 
La población en edad de asistir a la educación primaria, en las zonas rurales alcanza 
una razonable tasa de asistencia, lo que indica el relativo éxito que se ha alcanzado en 
ampliar la cobertura del servicio educativo en el país. Sin embargo, la población en 
edad de asistir a la educación secundaria sí presenta considerables rezagos frente al 
resto de ámbitos, los que se concentran no sólo en los niveles de ingresos más bajos, 
sino también en el género femenino.  
 
En este contexto, es de esperarse que la implementación de un PTC dirigido a los 
estratos de menores ingresos de las zonas rurales permita incrementar la tasa de 
asistencia escolar de dicho grupo, tanto por retrasar el ingreso al mercado de trabajo 
de los niños (dado que el costo de oportunidad de un niño estudiando es el salario que 
recibiría en el mercado de trabajo), como porque elevaría el ingreso monetario del 
hogar (ya que reduciría el incentivo a enviar a trabajar a los niños para complementar 
los bajos ingresos de los adultos). A mediano plazo, el mayor nivel educativo 
alcanzado por los niños beneficiarios también influirá positivamente sobre las 
probabilidades de recibir educación básica completa por parte de los hijos de la 
siguiente generación. 
 
Sin embargo, debe mencionarse que para el caso peruano, no sólo es importante 
incrementar los niveles de asistencia escolar de las poblaciones actualmente en 
desventaja, sino también (y tal vez con mayor importancia) mejorar la calidad de la 
educación recibida por los estudiantes de la red estatal de educación. Diversas 
evaluaciones nacionales e internacionales han mostrado evidencia sobre los pobres 
logros que alcanzan los niños de las escuelas públicas peruanas en el manejo de 
habilidades básicas de lectura y cálculo. Esto puede terminar influyendo 
negativamente sobre la asistencia a la escuela, ya que si esta es vista como una 
inversión en capital humano (que permitirá acumular habilidades y capacidades para 
obtener un  mejor ingreso en el mercado de trabajo posteriormente), esta inversión 
resulta no rentable si las capacidades aprendidas no permiten obtener el retorno que 
justifique el alto costo incurrido en la educación por parte de los hogares de bajos 
ingresos. En este sentido, la baja calidad de la educación actualmente podría atentar 
contra los logros en cobertura alcanzados, actuando como un incentivo para el 
abandono. 

2.2. El trabajo infantil y adolescente en el Perú 

El trabajo infantil y adolescente es un fenómeno presente en casi todos los países en 
vías de desarrollo y ha sido ampliamente abordada por la literatura económica, tanto 
de forma teórica como empírica. Su existencia se asocia intrínsecamente a los bajos 
niveles de ingresos del hogar, situación que obliga a los niños a complementar el 
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ingreso familiar con su trabajo (Basu, 2004)7. En este sentido, el trabajo infantil y 
adolescente representa un sustituto de la inversión en educación de los niños, lo que 
acarrea una consecuencia negativa en el nivel de ingresos futuros de los niños e inhibe 
las externalidades positivas que la educación en dicha generación puede generar hacia 
la sociedad (Basu, 1999).  
 
En el caso peruano, como indica Rodríguez (2002), la literatura ha mostrado 
evidencia de que existe una amplia proporción de menores de 14 años que trabajan, 
siendo que en las áreas rurales es mayor esta proporción que en las urbanas. 
Asimismo, se ha mostrado que la mayor parte de los que trabajan también asisten a la 
escuela. Entre quienes trabajan y asisten a la escuela es posible que las horas trabajo 
se hagan a costa de, por ejemplo, las tareas escolares o, en general, de las actividades 
que son extensión y complemento de las actividades escolares o, en general, 
educativas. De otro lado, es posible que el tipo de trabajo realizado por los niños sea 
de tal naturaleza que afecta sus condiciones para la asistencia a la escuela (e.g. 
cansancio o agotamiento)8. Considerando lo anterior, se concluye que el trabajo 
infantil y adolescente constituye un problema para los menores de edad, por lo que 
debe ser erradicado.  
 
Diversos análisis realizados a la ENNIV 2000 mostraron que aproximadamente el 
25% de menores de 18 años en el Perú realiza alguna actividad laborales (Cortez, 
2004). Al respecto, existen diversas definiciones de trabajo infantil y adolescente, 
como se indica en García (2006). Los informes de la OIT distinguen entre los niños 
“económicamente activos” del “trabajo infantil”. La primera definición comprende a 
cualquier niño que dedique por lo menos una hora a la semana a cualquier actividad 
económica. La definición de “Trabajo Infantil” de la OIT comprende únicamente a 
aquellos que realizan un trabajo nocivo y que debe, por lo tanto, ser abolido de 
inmediato. UNICEF llama al primero “Trabajo Infantil” y al segundo “Explotación 
Infantil”. Para los fines del presente estudio se usará como definición de trabajo 
infantil para aquellos niños de 14 años a más, la variable definida en el módulo de 
empleo de la Encuesta de Hogares 2004 sobre la condición de actividad económica, 
identificándose como trabajadores a los declarados como PEA activa. Para los niños 
de menos de 14 años, se identificará como trabajadores a aquellos que responden 
afirmativamente la pregunta sobre participación en alguna labor remunerada9. La 
incidencia de esta variable se presenta en la Tabla 2, en la cuál no se consideran las 
personas que han culminado la educación secundaria, dado que su inclusión en el 
mercado laboral no constituye en sentido estricto parte del problema de la 
participación laboral infantil y adolescente. 

                                                 
7 En la literatura económica pueden encontrarse otros factores asociados al trabajo infantil y 
adolescente, como la falta de oportunidades de educación o crédito y el analfabetismo de los padres 
(véase Baland and Robinson, 2000; Emerson and Souza, 2003; Bhalotra and Heady, 2003). 
8 Véase también, para el caso peruano el trabajo de Verdera (1995) sobre la dimensión del trabajo 
infantil, y Boyden (1988), Alarcón (1994), Vargas (2000) y Cortez (2000), Alcazar et al. (2000) sobre 
la relación entre escolaridad y trabajo infantil. 
9 Pregunta 210 de la sección 200 (Miembros del hogar) 
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Tabla 2: Tasa de participación laboral infantil y adolescente para la 
población en edad de asistir a educación básica (Perú 2004)1

 

    De 6 a 12 años 
(Primaria) 

De 13 a 17 años 
(Secundaria) 

De 6 a 17 años 
(Prim. y Sec.) 

Perú 23.3% 37.5% 28.8% 

Género    
  Mujeres  22.5% 35.5% 27.5% 
  Hombres 24.1% 39.6% 30.0% 
Quinitiles de ingreso    
  Más pobre 40.4% 53.0% 44.9% 
  II quintil 22.8% 43.0% 30.3% 
  III quintil 12.3% 29.4% 19.0% 
  IV quintil 9.0% 23.6% 15.2% 
  Más rico 7.5% 18.4% 12.0% 

Lima Metropolitana 8.1% 16.6% 11.1% 

Género    
  Mujeres 8.1% 17.2% 11.6% 
  Hombres  8.1% 15.8% 10.7% 
Quinitiles de ingreso    
  Más pobre 5.8% 13.3% 8.1% 
  II quintil 9.2% 16.3% 11.6% 
  III quintil 10.8% 22.1% 15.6% 
  IV quintil 4.6% 14.8% 9.4% 
  Más rico 10.4% 16.2% 12.2% 

Resto urbano 10.5% 25.8% 16.7% 

Género    
  Mujeres  9.8% 26.3% 16.7% 
  Hombres 11.2% 25.3% 16.8% 
Quinitiles de ingreso    
  Más pobre 14.7% 28.5% 19.8% 
  II quintil 8.7% 29.0% 16.7% 
  III quintil 9.0% 25.6% 16.5% 
  IV quintil 7.1% 19.7% 12.3% 
  Más rico 7.7% 19.8% 13.1% 

Rural 41.8% 59.2% 48.3% 

Género    
  Mujeres  39.5% 54.8% 45.0% 
  Hombres 44.1% 63.1% 51.5% 
Quinitiles de ingreso    
  Más pobre 51.4% 65.8% 56.2% 
  II quintil 47.8% 64.6% 53.9% 
  III quintil 40.4% 57.1% 46.8% 
  IV quintil 29.0% 51.7% 38.3% 
  Más rico 16.2% 48.6% 30.3% 
1 Se considera el periodo Abril - Noviembre 2004 y sólo a los menores que no han 
terminado la educación secundaria.  
Fuente: Encuesta Nacional de Hogares 2004. Elaboración propia  
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Los promedios nacionales de participación para los grupos de edad considerados, nos 
muestran que en promedio un poco más de uno de cada cuatro personas entre 6 y 17 
años de edad participa de alguna actividad laboral. Este valor es más alto si se 
considera únicamente el grupo en edad de asistir a la educación secundaria, lo que se 
consistente con el mayor costo de oportunidad que enfrentan las familias para enviar a 
la escuela a sus hijos conforme estos crecen y son capaces de obtener mejores salarios 
en el mercado laboral. La desagregación por géneros de estos indicadores muestra una 
mayor incidencia de la participación laboral en la población masculina frente a la 
población femenina, aunque la mayor diferencia entre ambos grupos apenas llega a 
los 4 puntos porcentuales. Considerando los promedios por niveles de ingreso, como 
es de esperarse, se aprecia que son los hogares de menores ingresos los que en mayor 
proporción envían a sus hijos a trabajar. 
 
Al considerar la desagregación Lima – Resto urbano – Rural, se pueden apreciar 
diferencias considerables en la incidencia de la participación laboral, de acuerdo al 
ámbito de referencia. En Lima Metropolitana, apenas el 11% de niños en edad de 
asistir a la escuela trabajan, porcentaje que sólo alcanza al 16% si se considera sólo a 
los menores en edad de asistir a la secundaria. Las desagregaciones por género sólo 
muestran diferencias para los menores entre 13 y 17 años, y las desagregaciones por 
niveles de ingreso no muestran un patrón claro, aunque esto podría explicarse también 
por la falta de precisión de los estimados al tratarse de desagregaciones realizadas con 
un relativamente bajo número de observaciones. Por lo mismo, se recomienda 
considerar sólo de manera referencial esta última desagregación. 
 
Al considerar el resto del país urbano, se aprecia una mayor incidencia que en Lima 
Metropolitana (16.7%), alcanzando el mayor porcentaje de participación en el grupo 
de 13 a 17 años, donde uno de cada cuatro niños trabaja. Las desagregaciones por 
ingreso permiten apreciar una correlación inversa entre la variable de interés y el nivel 
de ingresos, aunque resalta que en la población en edad de asistir a la educación 
secundaria la tasa de participación para el quintil más rico sea de casi 20%. 
 
Sin embargo, es en las zonas rurales donde se presentan las mayores tasas de 
participación laboral. En promedio, uno de cada dos niños trabaja de alguna forma, 
proporción que alcanza a dos de cada tres para los niños de los dos quintiles más 
pobres de ingresos. La desagregación por géneros permite apreciar que son los niños 
los que son enviados en mayor proporción al mercado de trabajo antes de terminar la 
escuela, aunque las niñas no presentan tasas muy por debajo. 
 
En este contexto, considerando los efectos negativos que el empleo laboral infantil y 
adolescente puede ocasionar sobre los niños y la sociedad en su conjunto, la 
disminución que en estos indicadores podría causar un PTC sería, cuando menos, 
positiva. La alta incidencia de la participación laboral, con especial énfasis en las 
zonas rurales de menores ingresos, constituye evidencia de la necesidad que existe por 
parte de dichas familias de un apoyo adicional para poder garantizar la educación de 
sus niños, que les permita romper la transmisión intergeneracional de la pobreza.  
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3. La experiencia de los PTC en la región 

El punto de partida para la existencia de los PTC es la existencia de restricciones a la 
demanda por educación, salud y nutrición por parte de las familias en situación de 
pobreza. Como se mencionó anteriormente, los hogares pobres difícilmente pueden 
enviar sus niños al colegio, pagar por servicios de salud o brindarles una adecuada 
alimentación, y se ven obligados a enviar los niños a trabajar para que contribuyan 
con los ingresos del hogar, lo que genera un nivel sub-óptimo de inversión en capital 
humano de la siguiente generación (Legovini y Regalia; 2001). Los PTC buscan 
debilitar estas restricciones, para facilitar la acumulación de capital humano, aunque 
el éxito de su intervención se encuentra condicionado a la existencia de una adecuada 
oferta de servicios. En este sentido, los PTC son complementarios, y de ninguna 
forma sustituyen, las intervenciones por el lado de la oferta de servicios. 
 
Los condicionamientos en educación o salud son un elemento crucial de este tipo de 
programas, ya que lo que se busca con la transferencia no es principalmente generar 
un efecto ingreso (es decir, desplazar la restricción presupuestaria del hogar hacia 
afuera) sino generar un efecto precio en la inversión en capital humano en los niños 
del hogar. En otras palabras, abaratar dicha inversión frente a usos alternativos del 
tiempo de los niños. Este tipo de intervenciones, si bien no son novedosas en la teoría 
económica, ya que se han usado en distintos contextos en presencia de imperfecciones 
de mercado, busca elevar la eficiencia del sistema económico, al acercar el 
comportamiento de los agentes al óptimo social (Sadoulet y de Janvry, 2004). 
 
Rawlings y Rubio (2003) identifican dos generaciones de PTC en la región. En el 
primer grupo se encuentran aquellos programas que ya llevan un considerable número 
de años en funcionamiento, fueron progresivamente implementados y de los cuales se 
disponen ya en casi todos los casos de evaluaciones que han demostrado su 
efectividad. Entre estos programas se pueden mencionar el programa Bolsa Escola de 
Brasil, PROGRESA (hoy Oportunidades) de México, Programa de Asignación 
Familiar de Honduras y la Red de Protección Social de Nicaragua. En años más 
recientes se han implementado nuevos PTC en la región, los que partiendo de la 
experiencia acumulada por los PTC de la primera generación han dedicado menos 
tiempo a la planificación y expansión de la cobertura. Entre estos programas se puede 
mencionar el programa Familias en Acción de Colombia, Program of Advancement 
through Health and Education (PATH) de Jamaica, la expansión a zonas urbanas de 
PROGRESA (que forma parte del nuevo Oportunidades), y el programa Juntos, 
implementado por el gobierno peruano desde el 2005.  
 
Los PTC aplicados en los diferentes países de la región varían en cuanto a objetivos 
centrales y la interdependencia de los mismos, aunque es posible identificar 
características comunes que los identifican como tales. Vásquez (2005), Rawlings y 
Rubio (2003), Morley y Coady (2003), Legovini y Regalia (2001) y Sedlaceck et al. 
(2000) han realizado compilaciones, bastante detalladas en algunos casos, con las 
principales características de los PTC implementados en la región. Para los fines del 
presente documento, analizaremos brevemente los principales aspectos de los PTC, 
los que detallamos a continuación. 
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3.1. Condicionamiento en salud y educación 

La mayor parte de los programas aplicados en la región constan de dos componentes, 
uno en educación y otro en salud o nutrición. En todos los casos, la entrega del 
beneficio siempre es condicionada al cumplimiento de alguna meta en alguno de estos 
dos campos.  
 
El componente en educación consiste en una transferencia monetaria a las familias en 
situación de pobreza que cumplan con matricular a los menores en edad escolar en 
algún centro educativo y que cumplan con hacer que los menores asistan regularmente 
a clases (usualmente entre 80% y 85%). Esta transferencia se realiza hasta que los 
niños terminan la escuela, después de lo cual la familia deja de ser beneficiaria. En 
países con tasas más altas de cobertura escolar en educación primaria, como México, 
Jamaica y Colombia, la transferencia también se orienta a menores en edad de asistir a 
la educación secundaria. En algunos casos la familia recibe la transferencia por cada 
niño que envía a la escuela, y en otros recibe el mismo monto sin considerar el 
número de niños en la escuela. 
 
Los componentes en salud y nutrición son dirigidos a niños menores de 2 o 3 años, y 
en algunos casos a niños en edad pre-escolar. En Honduras, Jamaica y México las 
mujeres embarazadas y lactantes también son incluidas como beneficiarias. Al igual 
que en educación, la recepción de la transferencia es siempre condicionada al logro de 
algunas metas de salud, como un número determinado de visitas al centro de salud o 
la participación de las madres en talleres sobre salud y nutrición. Asimismo, el 
beneficio se recibe sólo hasta que el niño o la madre completan la edad máxima 
prevista en el programa o el periodo máximo estipulado, respectivamente. En el 
primero de los casos, las visitas de los niños sirven para poder monitorear su 
desarrollo y para recibir vacunas. Cuando se incluyen entre los beneficiarios a madres 
gestantes y lactantes, las visitas sirven para garantizar un adecuado cuidado pre-natal 
y post-natal, así como para inducir el nacimiento del niño en algún centro de salud, 
bajo supervisión de un profesional de la salud (Rawlings y Rubio, 2003). 

3.2. Valor y estructura de la transferencia 

La metodología empleada para calcular el valor de la transferencia varía en los 
distintos países que aplican PTC. Para el caso de los programas con componentes en 
educación, en algunos países la transferencia cubre los costos directos de enviar los 
niños a la escuela (matrícula, transporte, útiles, etc.), así como el costo de oportunidad 
derivado de la pérdida de ingresos por enviar a estudiar en lugar de trabajar, como es 
el caso de México y Jamaica. En países de bajos ingresos, generalmente las 
transferencias solo cubren parcialmente estos costos (Rawlings y Rubio, 2003).  
 
Para el caso de México, se presenta el esquema de transferencias más complejo, en el 
cual las transferencias se incrementan cada grado y, en el caso de la educación 
secundaria, el monto de la transferencia es mayor para las niñas. Las transferencias 
para los menores que asisten a la educación secundaria son más altas que los que 
asisten a la educación primaria, para equiparar el mayor salario que podrían obtener 
los niños si fueran a trabajar y el mayor monto recibido por las niñas busca revertir la 
desigual participación femenina en la educación secundaria y promover la generación 
de externalidades positivas de la educación cuando las niñas formen sus propios 
hogares (Skoufias, 2001).  
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Tabla 3: Becas educativas mensuales del Programa Oportunidades (US $) 

Segundo semestre 2003 
 

Grado Niños Niñas 
     Primaria     
Tercero 9.6 9.6 
Cuarto 11.0 11.0 
Quinto 14.2 14.2 
Sexto 19.2 19.2 
     Secundaria     
Sétimo 27.9 29.2 
Octavo 29.2 32.4 
Noveno 30.6 35.6 

        Fuente: Parker (2004) 
 

Sin embargo, en la mayoría de los programas de la región, la transferencia por 
educación es una sola para todos los grados y sexos, variando entre 6 y 19 dólares 
mensuales. En algunos casos la transferencia es acompañada de materiales escolares 
(libros, cuadernos, uniformes, etc.), los que se entregan una sola vez al año. 
 
Para el caso de los PTC con componentes en salud, las transferencias consisten en 
dinero en efectivo, con el que se busca incrementar el consumo de alimentos y 
mejorar el cuidado de la salud. En algunos programas también se brinda información 
nutricional a las madres. El costo de la transferencia mensual varía de país a país. En 
algunos países el monto es igual al de la transferencia por educación (Jamaica). En 
otros países la transferencia representa el costo directo de transporte hasta el centro de 
salud y el valor del tiempo de espera de las madres hasta ser atendidas (Honduras). 
Otra alternativa seguida por algunos países es fijar el valor de la transferencia 
representa en un monto igual al ingreso adicional requerido para que una familia en 
situación de pobreza extrema alcance la línea de pobreza extrema, que representa el 
ingreso mínimo para comprar los requerimientos calóricos mínimos para una dieta 
adecuada (Rawlings y Rubio, 2003). En el caso del programa Oportunidades de 
México, se reparte además papillas entre los niños beneficiarios, con el objetivo de 
disminuir la incidencia de la desnutrición. Este tipo de intervención, si bien escapa al 
esquema convencional de transferencia de dinero, puede ser útil para ayudar a las 
intervenciones de los PTC en la disminución de la desnutrición infantil. 

3.3. Selección de beneficiarios  

La selección de los beneficiarios constituye uno de los puntos centrales para el 
impacto de los PTC, como para cualquier otro programa social. La mayor parte de 
PTC implementados en la región se basa en focalizaciones geográficas y a nivel de 
hogares para la selección de los beneficiarios. 
 
La selección basada en criterios geográficos considera las regiones con mayores 
niveles de pobreza, aunque en algunos casos se considera también la capacidad de la 
oferta de servicios en la región para responder adecuadamente al incremento esperado 
de la demanda. En Jamaica, se seleccionan a las regiones beneficiadas basadas en 
información del consumo del hogar que se recoge anualmente. Para el caso del 
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programa Oportunidades, las comunidades seleccionadas son escogidas por un 
indicador de marginalidad, basado en información censal (Rawlings y Rubio, 2003). 
 
La selección que se realiza al nivel del hogar implica el relevo de información 
socioeconómica del hogar para decidir su incorporación en el programa. Para esto es 
posible realizar visitas a las familias para recoger información detallada o recoger 
información reportada por ellas mismas en las oficinas del programa, aunque ambas 
estrategias presentan dificultades para conseguir una adecuada identificación de los 
ingresos, y por ende, el nivel de pobreza. Por este motivo es que se ha difundido el 
uso de clasificaciones basadas en variables proxys. Estas clasificaciones consisten en 
seleccionar a los hogares basados en el puntaje obtenido en índices de características 
de la vivienda fácilmente observables (Morley y Coady, 2003). Este mecanismo de 
focalización puede ser usado además para otros programa sociales, como es el caso 
del SISBEN10 municipal colombiano, o como se planea hacer en Jamaica.  
 
Recientemente el programa Oportunidades de México utiliza un nuevo mecanismo de 
focalización, que es la auto-selección de beneficiarios, aunque sujeto a filtros previos 
de selección geográfica y por hogar. Este mecanismo de focalización reemplaza un 
mecanismo de escrutinio comunal, en el cual las comunidades eran las que finalmente 
aprobaban la inclusión de una familia en el programa (Vásquez, 2005). Sadoulet y de 
Janvry (2004) muestran además que es posible mejorar la eficiencia de los PTC con 
un cuidadoso mecanismo de selección de beneficiarios, lo que resulta vital en casos de 
programas con presupuestos escasos, y que esta mejora se puede conseguir sin costos 
en la equidad. 

3.4. Mejora de la oferta de servicios 

En algunos países la intervención de los PTC es complementada con intervenciones 
por el lado de la oferta, orientadas a expandir la oferta de servicios o a mantener y 
mejorar la disponibilidad de recursos ante el incremento inducido n la demanda de 
servicios. Ejemplos de este tipo de intervenciones es el caso nicaragüense, en que los 
profesores reciben un bono por alumno participante, la mitad del cual está destinado 
al pago de materiales. Además, para el componente de salud, algunas ONGs fueron 
contratadas para proveer servicios de salud (Rawlings y Rubio, 2003). 
 
La estrategia de intervención complementaria por el lado de la oferta también fue 
seguida en México. Entre 1997 y 2000, de forma simultánea al funcionamiento del 
programa PROGRESA, el Consejo Nacional de Fomento Educativo (CONAFE) 
organizó cursos para asociaciones de padres y para mejorar las actividades educativas. 
La cuarta parte de los profesores recibió un bono del 20% por las tasas de asistencia 
elevadas y actividades extra-curriculares. Las asociaciones de padres recibieron apoyo 
financiero para el mantenimiento de las aulas y fueron construidas 7,232 nuevas aulas. 
Durante este periodo, la inversión por el lado de la oferta en educación fue de 0.3% 
del PBI, aproximadamente la mitad del costo de la intervención por el lado de la 
demanda. En la oferta del sector salud, el número de médicos y enfermeras se 
incrementó y su salario promedio se elevó en 26.4% y 15.8% respectivamente. 
Asimismo 8,783 establecimientos de salud fueron re-equipados (Legovini y Regalia, 
2001). 

                                                 
10 Sistema de Selección de Beneficiarios para Programas Sociales. 
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3.5. Tamaño de los PTC 

Como se indica en Morley y Coady (2003), los PTC representan para los países que 
los han implementado un esfuerzo considerable en recursos presupuestales. Una 
muestra seleccionada de PTC aplicados en la región permite apreciar en la Tabla 4 
que dichos programas representan entre el 0.1% y el 0.2% del producto nacional 
bruto.  
 

Tabla 4: Tamaño de PTC de la región 
 

Programa Cobertura Presupuesto anual 
(US$ Millones) 

Porcentaje de 
PNN 

Progresa (México) 2.6 millones de 
hogares (1999) 998 (2000) 0.2 

PRAF (Honduras) 47,800 hogares 12.5 (2001) 0.2 

SUF (Chile) 954,000 estudiantes 70 (1998) 0.1 

Bolsa Escola (Brasil) 5 millones de familias 680 (2001) 0.15 
     Fuente: Morley y Coady (2003). 

 
En el caso peruano, un monto similar a los dedicados por los países de la lista en un 
PTC, representaría un gasto de entre 80 y 160 millones de dólares11, lo que 
representarìa una cobertura de entre 220,000 y 440,000 familias, asumiendo una 
transferencia mensual a cada familia beneficiaria equivalente a US$ 30 mensuales. 
 

3.6. Impactos de los PTC 

El gran optimismo que existe alrededor de los PTC en la actualidad se debe en buena 
parte a los excelentes resultados obtenidos por este tipo de programas de acuerdo a las 
evaluaciones realizadas en los primeros países en implementarlos. Skoufias (2001) 
analizó el programa PROGRESA de México y encontró impactos significativos en las 
tasas de matrícula en educación primaria y secundaria, alcanzando para este segundo 
grupo mejoras de entre 3% y 6% para los varones y de entre 7% y 9% en las mujeres. 
Rawlings y Rubio (2003) reseñana a su vez otra dos evaluaciones sobre otros 
objetivos del programa, en los que se identifica aumentos en el número de visitas a 
establecimientos de salud y caídas en los ratios de morbilidad por parte de los niños 
de 0 a 2 años; así como un mejora en el nivel de consumo de alimentos y de 
adquisición de calorías por parte de los hogares beneficiarios. 
 
En el caso de la Red de Protección Social (RPS) de Nicaragua, los efectos 
identificados también han sido considerables, ya que para el grupo etario entre 7 y 13 
años la matrícula se incrementó en más de 20 puntos porcentuales. En las otras metas 
del programa, los resultados también han sido considerables, ya que se alcanzan 
incrementos de casi 30 puntos porcentuales en la participación en programas de 
monitoreo del crecimiento, para niños menores de 3 años, y se registran mejoras 
considerables en los niveles de gasto total y gasto en alimentos de los hogares 
beneficiarios. 
 

                                                 
11 Considerando el 0.1% y el 0.2% del PBI corriente 2005 (MEF, 2006) y un tipo de cambio de 3.25 
soles por dólar. 

 16



Informe Final 

Esta muestra de resultados de PTC en la región justifica la expectativa que han 
despertado este tipo de programas y su consecuente expansión a otros países. Sin 
embargo, debe considerarse que una crítica a estas evaluaciones de impacto considera 
que los indicadores evaluados no constituyen propiamente variables objetivo del 
programa, sino variables instrumentales, toda vez que estos programas condicionan la 
entrega de la transferencia a las mejoras en dichos indicadores en la familia. En este 
sentido, la evaluación del programa debería hacerse en variables que se encuentran 
más allá del propio comportamiento considerado, como sería, por ejemplo, el 
rendimiento escolar de los niños. En todo caso, resulta evidente que los programas 
citados, de acuerdo a los resultados presentados, contribuyen efectivamente a la 
acumulación de capital humano en los niños de las familias beneficiarias. 
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4. Metodología de estimación 

4.1. Modelo de decisión trabajo - escuela del hogar 

Para poder simular el impacto de la implementación de un PTC en el Perú se necesita 
caracterizar la decisión del hogar sobre el uso del tiempo de los hijos (escuela-
trabajo), toda vez que lo que precisamente busca generar el programa es un cambio en 
esta decisión. Tal como indican Alcázar et al. (2002), la elección escuela-trabajo ha 
sido ampliamente modelada usando el marco de acumulación de capital humano y 
oferta de trabajo. La decisión es básicamente una decisión inter-temporal que implica 
sacrificar ingresos presentes, para obtener habilidades e incrementar los ingresos 
futuros, aunque puede encontrarse condicionada por otros factores, como la capacidad 
de endeudamiento, el nivel educativo de los padres o el tamaño del hogar12.  
 
Para los fines del presente estudio, la caracterización de la decisión del hogar sobre el 
uso del tiempo de los niños se realizará desde un enfoque operacional, acorde con la 
metodología desarrollada por Bourguignon et al. (2002), la que se describe a 
continuación. El objetivo de esta metodología, antes que ser un modelo estructural de 
demanda por educación y distribución del trabajo dentro del hogar, es obtener 
magnitudes razonables para los probables efectos de un PTC.. Esta metodología 
asume cuatro supuestos cruciales. Primero, se asume que la decisión sobre el tiempo 
del uso de los niños es tomada por un dictador benevolente que busca maximizar la 
utilidad dentro del hogar, dejando de lado la discusión sobre mecanismos de 
negociación o toma de decisiones colectivas. En segundo lugar, se asume que la 
decisión sobre el uso del tiempo de los niños es posterior a la decisión del uso del 
tiempo de los adultos dentro del hogar. Tercero, no se toma en consideración la 
existencia de hermanos y la consecuente simultaneidad implícita en la decisión de 
enviar al colegio a un niño. Por último, se toma la composición del hogar como 
puramente exógena.  
 
El modelo considera que el hogar i tiene que escoger entre tres usos alternativos del 
tiempo del niño, que se puede representar por una variable cualitativa Si, tal que: 
 

0 , si el hogar no envía al niño a la escuela 
=iS  1 , si el hogar envía al niño a la escuela y al trabajo simultáneamente 

2 , si el hogar envía al niño a la escuela y no trabaja fuera del hogar 
 
Vinculada a cada una de estas tres alternativas, el hogar puede alcanzar tres distintos 
niveles de utilidad, optando el hogar por la alternativa más alta. Usando la 
interpretación de maximización de utilidad de la estructura de un logit multinomial, la 
decisión del hogar podría modelarse como: 
 

kSi = ⇔ ( ) ( ) 0>− jUkU ii   ,  para kj ≠   (1) 
                                                 
12 Al respecto, véase los trabajos de Jacoby (1994), Jacoby and Skoufias (1997), Levison y Moe (1998) 
y Rodríguez y Abler (1998) sobre el efecto del ingreso del hogar; Alcazar et al. (2002) sobre el efecto 
de la restricción crediticia; Grootaert (1998), Akabayashi y Psacharopoulos (1999) sobre el efecto del 
tamaño del hogar; Levison y Moe (1998); y Grootaert y Kanpur (1995) y Grootaert (1998) sobre el 
efecto del género de los niños. 
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donde la utilidad del hogar i asociada a la alternativa j se puede expresar como: 
 

( ) ijijiiiii vyYHXAFjU ++= −;,,)(    (2) 
 
en la que  es la edad del niño I,  es un vector de sus características individuales, 

 es un vector de características del hogar al que pertenece el niño (tamaño, edad de 
los padres, educación de los padres, etc.),  el ingreso total de los miembros del 
hogar sin considerar al niño, y  es el aporte total del niño al ingreso del hogar, 
dependiendo de la decisión ocupacional j. Finalmente, v

iA iX

iH

iY−

ijy
ij es una variable aleatoria de 

distribución normal que recoge la heterogeneidad no observada del comportamiento 
observado. Si se colapsan todas las variables exógenas en un único vector  y se 
linealiza,  puede ser re-escrito de manera bastante concisa, como sigue: 

iZ
)( jUi

 
( ) ijjijijii vyYZjU +++= − αγ)(   (3) 

 
El modelo implícitamente trata las horas de trabajo de los niños como una decisión 
discreta. Presumiblemente ese número sea mayor en la alternativa 0 que en la 
alternativa 1 porque asistir a la escuela resta horas disponibles para trabajar. Esto 
puede reflejarse en la definición de la variable de ingreso de los niños . 
Considerando a los ingresos de mercado observados como  y asumiendo que éstos 
son determinados en concordancia con el modelo de capital humano Becker-Mincer, 
podemos plantear

ijy

iw

13: 
 

( ) iijii uPmXwLog ++= *δ    (4) 
 
donde  es un conjunto de características individuales (incluyendo edad y educación 
alcanzada),  es una variable dicotómica que toma valor 1 cuando el niño asiste a la 
escuela y trabaja simultáneamente, y 0 en los demás casos; y donde u

iX

ijP
i es un término 

aleatorio que recoge los determinantes del ingreso no observados. El segundo término 
del lado derecho toma en consideración que los niños que van a la escuela e indican 
trabajar en el mercado presumiblemente tengan menos tiempo disponible y por eso 
deben ganar menos.  
 
Basado en (4), la contribución al ingreso del hogar, , para cada una de las 
alternativas j es definida como: 

ijy

ii Kwy =0  

iii MKwMyy == 01     (5) 

iii DKwDyy == 02  
 

                                                 
13 La ecuación (8) contiene potencialmente un problema de sesgo de selección. Tal como indican 
Bourguignon et al. (2002), la literatura plantea metodologías de corrección para el caso de una decisión 
dicotómica, pero para una selección previa de tres alternativas la evidencia no es contundente a favor 
de una metodología de corrección.  
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con M=exp(m) 14. Se asume que  cubre tanto el trabajo de mercado como el 
doméstico. Por lo tanto, el ingreso doméstico es proporcional al ingreso actual o 
potencial, w

ijy

i, en una proporción K para los niños que no van a la escuela. El valor de 
K deberá ser mayor o igual a 1 en la medida que los niños, además de trabajar afuera 
del hogar, colaboren en labores domésticas, lo que implica que su aporte al ingreso 
del hogar es mayor que sólo su salario. Ir a la escuela y continuar trabajando fuera de 
casa significa una reducción en la proporción 1-M del ingreso doméstico y de 
mercado. Finalmente, ir a la escuela sin trabajar en el mercado significa una reducción 
en la proporción 1-D del ingreso total de los niños, que en ese caso es puramente 
doméstico. Las proporciones K y D no son observadas. Sin embargo, la proporción M 
se considera la misma para trabajo doméstico y de mercado y puede ser estimada 
basado en los ingresos observados. 
 
Reemplazar (5) en (3) conduce a: 
 

ijjijijii vwYZjU +++= − βαγ)(  
 

con K00 αβ =  ; MK11 αβ =  ; DK22 αβ =   (6) 
 
Con el modelo completo de simulación, si todos los coeficientes α  , β  y γ  son 
conocidos, así como el ingreso actual o potencial de mercado (wi) y los términos 
residuales vij, entonces la decisión ocupacional del niño seleccionada por el hogar i es: 
 

k* = Arg max [ Ui (j) ]   (7) 
 
La ecuación (10) representa la utilidad del hogar i bajo la decisión ocupacional j 
[Ui(j)] en el caso mostrado.  Si el PTC entrega a todos los niños que van a la escuela 
una transferencia T, (10) puede ser reemplazado por: 
 

( ) ijijjijijii vwTCYZjU ++++= − βαγ)(  
          (8) 

        con 00 =iTC  y TTCTC ii == 21  
 
Bajo los supuestos planteados, la ecuación (12) es la fórmula reducida del modelo de 
decisión ocupacional de los niños, y permite realizar simulaciones del impacto de las 
transferencias del PTC en dichas decisiones. Sólo resta obtener los valores de β  , γ  , 
α  , wi y vij. 

                                                 
14 M representa la proporción del ingreso de un menor que trabaja a tiempo completo que gana un 
menor que estudia y trabaja a la vez: 

( )
( )( ) ( )
( ) ( ) ( )iijii

iijii

iijii

uPmXw

uPmXwLog

uPmXwLog

exp**exp*exp

*expexp

*

δ

δ

δ

=

++=

++=
 

cuando Pij toma el valor 0, exp(m* Pij) es igual a 1, y el ingreso del menor está determinado por las 
demás exógenas. En cambio cuando Pij toma el valor 1 (trabajo y estudio simultáneo), exp(m) 
representa el porcentaje del ingreso que obtendría por sus características individuales trabajando a 
tiempo completo.  
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4.2. Estimación del modelo de elección discreta 

Asumir que vij es independiente e idénticamente distribuida con una distribución 
exponencial doble conduce a un modelo logit multinomial. En este caso, la 
probabilidad que el hogar i seleccione la alternativa ocupacional k es dado por: 
 

( )
( )∑ ++

++
=

−

−

j
jijiji

kikiki
ik wYZExp

wYZExp
p

βαγ
βαγ

   (9) 

 
Considerando la alternativa j=0 como categoría base, la probabilidad puede ser 
replanteada como: 
 

( ) ( ) ( )[ ]
( ) ( ) ([ ])∑

=
−

−

−+−+−+

−+−+−
= 2

1
000

000

1
j

jijiji

jijiji
ij

wYZExp

wYZExp
p

ββααγγ

ββααγγ
 para j = 1 , 2      (10) 

 
y  pi0 =1 - pi1 - pi2. 
 
Sin embargo, la estimación del logit multinomial permite identificar sólo las 
diferencias ( )0γγ −j , ( )0αα −j  y ( )0ββ −j  para j=1,2 y de acuerdo a la metodología 
propuesta, se necesita conocer cada uno de los tres coeficientes 0α  , 1α  y 2α  para 
poder simular el proceso de maximización de utilidad y hallar la alternativa k*. 
 
Por este motivo es que se plantea una estrategia que permite identificar cada 
parámetro y realizar la simulación. Si llamamos  y  a los coeficientes estimados 
del logit multinomial correspondientes a los ingresos de la familia sin el niño y al 
ingreso del niño en las alternativas j = 1,2 (la alternativa 0 siendo tomada como la 
base), entonces (6) implica el siguiente sistema de ecuaciones: 

jâ jb̂

 
101 â=−αα  

202 â=−αα  
        (10) ( ) 101 b̂KM =−αα

( ) 202 b̂KD =−αα  
 
Como M es conocido de la ecuación (4), bastaría con conocer alguno de los valores 
del par (K, D) para identificar 0α , 1α , 2α  y el restante parámetro en el par (K, D). El 
supuesto que se asumirá entonces, será que los niños que trabajan y no van a la 
escuela únicamente aportarán al ingreso del hogar el producto de su trabajo en el 
mercado, es decir K = 1. Para los niños que estudian y trabajan simultáneamente, el 
aporte al ingreso del hogar será una fracción M (ya conocida) del ingreso potencial de 
mercado si trabajaran a tiempo completo, y para los que sólo estudian su aporte al 
ingreso del hogar será una fracción D del ingreso potencial del mercado, que 
corresponderá a la valoración que se hace de su trabajo doméstico.  
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Consecuentemente: 

M
ba

−
−

=
1

ˆˆ 11
1α         (11) 

1212 ˆˆ aa −+= αα  
 
Tanto 1α  como 2α  deberán ser positivos, lo que sería una prueba de la validez del 
supuesto sobre el trabajo en el hogar de los niños. Es también de esperarse que el 
valor de D obtenido del sistema con K=1 pertenezca al intervalo (0,1). Los términos 
residuales, a pesar de que no pueden ser observados, pueden ser aproximados  
considerando que los valores que tomen deben ser consistentes con la elección 
realizada. Faltaría únicamente un vector completo del valor de los ingresos de los 
niños, , para realizar las simulaciones, lo que se puede realizar a partir de los 
estimados de la ecuación (4). Sin embargo, estos estimados presentan un potencial 
problema de sesgo de selección, aunque como se indicó, no existe consenso en la 
literatura sobre la forma de superar esta limitación. Por este motivo, se siguió una 
metodología transparente y sencilla, que consistía en generar valores de una 
distribución igual a la de los errores de la ecuación (4) estimada por MCO y 
asignarlos aleatoriamente a las predicciones de los niños que no trabajan.  

iw

 
Considerando que el diseño del programa implica un tope de ingresos Y0 a partir del 
cual las familias dejan de ser beneficiarias, la descripción completa de las alternativas 
que enfrentan las familias que se encuentran debajo de la cota, considerando el 
condicionamiento serían: 
 

( ) iiii wYZU 0000 βαγ ++= −  
( ) ( ) iiii wTYZU 1111 βαγ +++= −    si    (12) 0YMwY ii ≤+−

( ) ( ) iiii wTYZU 2222 βαγ +++= −    si  0YY i ≤−

 
Operacionalmente sólo interesa conocer las diferencias entre las distintas opciones 
para poder identificar aquella que le brindará la mayor utilidad al hogar. Por esto basta 
con conocer ( )0ββ −j  y ( )0γγ −j  además de los tres coeficientes jα  para poder 
realizar las simulaciones. Una gran variedad de esquemas de intervención pueden ser 
simulados usando esta estructura. Tanto la cota de ingresos como los esquemas de 
transferencias pueden depender de las características del hogar o del niño. En 
particular T puede depender de la edad y el género del niño.  
 

4.3. Información utilizada 

Para la estimación del modelo se utilizó información de la Encuesta Nacional de 
Hogares del año 2004, periodo en el que aun no se había implementado el programa 
Juntos en el país. Esta encuesta se realizó a nivel nacional, con doce submuestras 
distribuidas en los 12 meses del año. La muestra anual permite tener inferencias en el 
ámbito nacional, urbano nacional, rural nacional, los 24 departamentos del país (cada 
uno como dominio de estudio) y siete áreas geográficas: costa urbana, costa rural, 
sierra urbana, sierra rural, selva urbana, selva rural y el área metropolitana de Lima y 
Callao. La encuesta cubrió 19,591 hogares a nivel nacional. 
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Para las estimaciones realizadas se consideró únicamente aquellos menores entre 13 y 
17 años que aun no han terminado sus estudios de educación secundaria. En dicha 
encuesta se consideró los módulos de características de la vivienda y el hogar, 
educación y empleo. Para la variable dependiente se consideró la información de 
asistencia al centro educativo del módulo de educación, y la información de trabajo 
del módulo empleo. Debido a que la información de asistencia al centro de estudios 
podía resultar inexacta cuando era relevada en los periodos convencionales de 
vacaciones (diciembre a marzo), no se consideró este periodo para las estimaciones. 
Asimismo, se omitió a aquellos que declaraban seguir en vacaciones en el mes de 
abril, ya que no es posible saber con exactitud si esta respuesta es cierta o constituye 
una forma de encubrir el abandono de los estudios. Para la información de empleo, se 
consideró como trabajadores a todos los mayores de 14 años que indicaran estuvieran 
indicados como “ocupados” como condición de actividad según la clasificación 
contenida en la ENAHO15, y como no trabajadores a los considerados como 
desocupados abiertos u ocultos y los no considerados como PEA. Para los menores de 
13 años de edad, se recurrió a una pregunta en el módulo de características de los 
individuos sobre si participó en la semana anterior de alguna actividad para obtener 
ingresos. Debido a que se requería consistencia entre los ingresos del hogar y los 
ingresos salariales de los niños que trabajaban, éstos últimos fueron transformados a 
valores corrientes (es decir se quitó la deflactación espacial y temporal). Esta 
estrategia se justifica además porque la transferencia del programa se realiza en 
valores corrientes para cada mes, lo que hace más realista una simulación con valores 
corrientes.  
 
De acuerdo a la metodología descrita se deben realizar dos estimaciones 
econométricas. La primera es una ecuación de salarios para los niños que trabajan a 
tiempo completo o parcial. Para esta regresión se consideró únicamente aquellos 
menores entre los 14 y 17 años que indicaran contar con algún ingreso producto de su 
trabajo (para los de 13 años no se cuenta con información de empleo). Por la propia 
definición de las categorías definidas previamente para la decisión escuela-trabajo, 
solo se incluyeron aquellos que trabajaban a tiempo completo o compartían su tiempo 
con los estudios. Las variables que se consideraron para la regresión de salarios de los 
menores se muestran en la Tabla 5.  
 
Entre las variables consideradas no se pudo considerar ninguna referente al tipo de 
trabajo o labor que desempeña el menor. La razón para esto fue que uno de los 
objetivos de esta estimación era obtener predicciones de salarios potenciales para 
aquellos niños que no trabajaban, grupo que precisamente carece de este tipo de 
información por no realizar actividades laborales. Sobre las variables usadas, es de 
esperarse que la variable Asiste a la escuela y trabaja tenga un signo negativo debido 
a que identifica a los niños que cuentan con menos tiempo disponible para el trabajo. 
Esta variable reemplaza la variable de horas trabajadas, que podría ser un fuerte 
determinante del ingreso del niño, pero que se deja de lado debido a que la 
metodología planteada necesita identificar qué proporción de los ingresos de los niños 
que se dedican exclusivamente al trabajo representan los ingresos de los niños que 
estudian y trabajan simultáneamente. 
 

                                                 
15 Variable ocu500. 
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Se espera también que los niños tengan un ingreso más alto que las niñas, por lo que 
se incluyó la variable Género. La variable Último año aprobado se espera que tenga 
signo positivo, ya que representa una proxy del nivel de calificación de los niños, lo 
que puede ser mejor recompensado en el mercado de trabajo. La potencia al cuadrado 
de dicha variable se incluye para tratar de recoger alguna variación en el efecto 
conforme se incremente el valor de dicha variable. Las variables de ámbito geográfico 
se incluyeron para identificar posibles diferencias estructurales en el ingreso de los 
niños entre las regiones, y se espera que sea en Lima donde se observen los ingresos 
más altos. 
 

Tabla 5: Variables consideradas en la estimación de salarios de los niños 
 

Variable Obs. Media Desv. 
Estándar Mínimo Máximo 

Salario mensual del niño 635 185.63 162.868 3.00 1124.50 
Logartimo del salario 635 4.76 1.097 1.10 7.03 
Asiste a la escuela y trabaja 635 0.49 0.500 0 1 
Género (Hombre=1) 635 0.60 0.489 0 1 
Edad 635 15.83 1.029 14 17 
Último año aprobado 635 7.02 2.252 0 10 
Último año aprobado^2 635 54.30 28.578 0 100 
Costa Norte 635 0.18 0.382 0 1 
Costa Centro 635 0.04 0.195 0 1 
Costa Sur 635 0.02 0.153 0 1 
Sierra Norte 635 0.10 0.293 0 1 
Sierra Centro 635 0.14 0.351 0 1 
Sierra Sur 635 0.15 0.360 0 1 
Selva 635 0.20 0.399 0 1 
Lima Metropolitana 635 0.17 0.374 0 1 

    Fuente: ENAHO 2004. Elaboración propia. 
 
Para la estimación de los determinantes de la decisión escuela-trabajo del hogar, se 
consideró información para los menores entre 13 y 17 años, exceptuando los grupos 
ya indicados anteriormente (meses de vacaciones y secundaria completa). El listado 
de las variables consideradas puede verse en la Tabla 6. Como puede apreciarse, la 
distribución de las categorías consideradas para la estimación se concentra en los 
menores que únicamente asisten a la escuela (58%), seguida de aquellos que asisten y 
trabajan simultáneamente (24%). El grupo de niños que no asisten a la escuela 
constituye el de menor participación, aunque alcanzando el 18% del grupo etáreo 
considerado16. Para la estimación se considerará como categoría base la categoría No 
asiste a la escuela. 
 
Las variables Ingreso familiar (sin el niño) y Salario esperado del niño permitirán 
obtener los parámetros , ,  y , a partir de los cuáles se identificarán los 
parámetros 

1â 2â 1̂b 2b̂
α  y β  para las simulaciones. Las variables Último año aprobado y Edad, 

Género y Último año aprobado del jefe del hogar se incluyen con el fin de permitir 
una mejor caracterización de esta decisión, toda vez que las características del niño 
                                                 
16 El porcentaje de niños que trabaja según estas categorías (42%) discrepa del presentado en la Tabla 2 
(37.5%) debido a que para las estimaciones se omitieron las observaciones en las que la predicción del 
salario era mayor a 1225 soles (el 1% superior de la distribución), ya que se consideraron outliers.  
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como las del jefe del hogar, pueden tener influencia sobre la decisión de uso del 
tiempo del niño. Adicionalmente, se incluyó las variables Miembros del hogar, 
Proporción de miembros menores de 6 años, y Perceptores de ingresos/Miembros del 
hogar, ya que también la decisión puede estar influenciada por las características del 
hogar. Las demás variables consideradas (Urbano, Área geográfica y Mes) buscan 
identificar diferencias sistemáticas en las decisiones sobre el uso del tiempo de los 
niños entre los ámbitos geográfico y temporal comprendidos. 
 

Tabla 6: Variables consideradas en la estimación escuela-trabajo de los niños 
 

Variable Obs. Media Desv. 
Estándar Mín. Máx. 

No asiste a la escuela 5998 0.18 0.383 0 1 
Asiste a la escuela y trabaja 5998 0.24 0.428 0 1 
Sólo asiste a la escuela 5998 0.58 0.494 0 1 
Ingreso familiar (sin el niño) 5998 1381.17 2016.271 0 42362.7 
Último año aprobado 5998 7.28 2.049 0 10 
Edad de jefe del hogar.  5998 47.41 11.391 14 98 
Género del jefe del hogar  (Hombre=1) 5998 0.83 0.377 0 1 
Último año aprobado del jefe del hogar 5998 6.86 4.666 0 18 
Miembros del hogar 5998 6.03 2.190 2 17 
Proporción de miembros menores de 6 años 5998 0.08 0.105 0 0.75 
Perceptores de ingresos/Miembros del hogar 5998 0.41 0.207 0 1 
Urbano 5998 0.59 0.493 0 1 
Costa Norte 5998 0.15 0.354 0 1 
Costa Centro 5998 0.06 0.238 0 1 
Costa Sur 5998 0.02 0.142 0 1 
Sierra Norte 5998 0.08 0.277 0 1 
Sierra Centro 5998 0.17 0.375 0 1 
Sierra Sur 5998 0.16 0.363 0 1 
Selva 5998 0.16 0.368 0 1 
Lima Metropolitana 5998 0.20 0.402 0 1 
Abril 5998 0.13 0.338 0 1 
Mayo 5998 0.12 0.326 0 1 
Junio 5998 0.12 0.330 0 1 
Julio 5998 0.13 0.335 0 1 
Agosto 5998 0.12 0.327 0 1 
Setiembre 5998 0.12 0.327 0 1 
Octubre  5998 0.13 0.333 0 1 
Noviembre 5998 0.12 0.330 0 1 

   Fuente: ENAHO 2004. Elaboración propia. 
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5. Resultados 

5.1. Estimación de modelos y simulación 

Usando el software estadístico Stata 9.0 se realizaron las dos estimaciones 
econométricas propuestas. Para el caso de la estimación de los salarios de los niños, se 
realizó una estimación de Mínimos Cuadrados Ordinarios (MCO). Se consideraron los 
factores de expansión de la encuesta, para que los resultados fueran representativos a 
nivel nacional. Los resultados de la primera estimación se presentan en la Tabla 7. 
 

Tabla 7: Regresión de mínimos cuadrados ordinarios del salario de los niños 
 

Variables Coeficiente Desv. Est. 
Robusta t P>t 

Variable dependiente: Logaritmo del salario   
Asiste a la escuela y trabaja -0.8379 0.1231 -6.80 0.00 
Género (Hombre=1) -0.2730 0.0985 -2.77 0.01 
Edad 0.1412 0.0506 2.79 0.01 
Último año aprobado 0.2415 0.1140 2.12 0.04 
Último año aprobado^2 -0.0192 0.0088 -2.17 0.03 
Costa Centro 0.5943 0.2684 2.21 0.03 
Costa Sur 0.4443 0.1872 2.37 0.02 
Sierra Norte -0.3569 0.2043 -1.75 0.08 
Sierra Centro 0.1542 0.1598 0.96 0.34 
Sierra Sur -0.0593 0.1629 -0.36 0.72 
Selva 0.2863 0.1281 2.23 0.03 
Lima Metropolitana 0.6578 0.2037 3.23 0.00 
Constante 2.2652 0.8494 2.67 0.01 
Observaciones 635    
F( 12,   622) 16.47    
Prob > F 0.00    
R2 0.28    

 
Los coeficientes estimados fueron utilizados para realizar la predicción de salarios 
para aquellos individuos que no trabajan o que trabajan y aquellos comparten su 
tiempo con la asistencia a la escuela. A esta predicción se le agregó un error aleatorio 
proveniente de una distribución igual a la de los errores obtenidos en la estimación 
MCO de salarios. Las predicciones obtenidas de esta manera fueron considerados 
como salarios esperados en la estimación del logit multinomial.  
 
Entre los resultados obtenidos resulta llamativo el efecto negativo que presenta la 
variable Género de los niños, lo que resulta inverso a lo esperado. Para los demás 
parámetros, los signos se encuentran acorde a lo esperado, aunque en el caso de la 
variable Último año aprobado, el efecto positivo decae conforme se incrementa el 
número de años de educación alcanzados. El coeficiente que acompaña a la variable 
Asiste a la escuela y trabaja toma un valor de -0.8379, con un signo de acuerdo a lo 
esperado. Este resultado representa que en promedio, los niños que trabajan y estudian 
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a la vez obtienen el 43% de salario de lo que obtiene uno con las mismas 
características, pero trabajando a tiempo completo17. 
 
A continuación, se estimó el logit multinomial de la decisión de los hogares sobre el 
uso del tiempo del niño. Los resultados se pueden apreciar en la Tabla 8, y como 
puede notarse, se usó como categoría base para la estimación la categoría No asiste a 
la escuela. Los coeficientes que acompañan a las variables Ingreso familiar (sin el 
niño) y Salario esperado del niño resultaron significativos, lo que permite usar los 
valores de los parámetros estimados para resolver el sistema de ecuaciones planteado 
en (11), para realizar finalmente la estimación. La interpretación de los demás 
parámetros puede resultar complicada, en la medida que no se observan los efectos de 
cada variable, sino la diferencia entre los parámetros de cada categoría frente a la 
categoría base. Considerando además que, como se indicó al describir la metodología, 
el objetivo principal es el de identificar magnitudes razonables de efectos antes que un 
modelo estructural de la decisión escuela-trabajo, no se profundizará en este análisis. 
 
Hechas las estimaciones de los modelos e identificados los parámetros, únicamente 
resta por resolver el sistema de ecuaciones de (11) para poder proceder a realizar las 
simulaciones de impactos. Considerando los valores hallados, los parámetros que se 
obtienen son: 
 

00194529.0
43.01

)0007756.0(0.0003281
1

ˆˆ 11
1 =

−
−−

=
−
−

=
M
baα     

     
00195719.0)0003281.0(00034.000194529.0ˆˆ 1212 =−−+=−+= aaαα  

 
00161715.00003.000194529.0ˆ110 =−=−= aαα  

 
A continuación, únicamente resta usar estos parámetros como se indica en el sistema 
(12) para identificar los efectos que las transferencias pueden tener sobre las decisión 
de uso del tiempo de los niños. 

 

                                                 
17 Considerando que e-0.8379=0.43. 
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Tabla 8: Logit multinomial de la decisión escuela – trabajo del hogar 
 

Variables Coeficiente Desv. Est. 
Robusta t P>t 

Asiste a la escuela y trabaja     
Ingreso familiar (sin el niño) 0.0003 0.0001 2.72 0.01 
Salario esperado del niño -0.0008 0.0003 -2.67 0.01 
Último año aprobado 0.3963 0.0273 14.52 0.00 
Edad de jefe de hogar  -0.0203 0.0046 -4.44 0.00 
Género de jefe de hogar. (Hombre=1) -0.0606 0.1701 -0.36 0.72 
Último año aprobado de jefe de hogar 0.0398 0.0159 2.50 0.01 
Miembros del hogar -0.1271 0.0300 -4.23 0.00 
Perceptores de ingresos/Miembros del hogar -2.3810 0.3047 -7.81 0.00 
Proporción de miembros menores de 6 años -2.2491 0.5550 -4.05 0.00 
Urbano -0.3170 0.1432 -2.21 0.03 
Costa Centro 0.8936 0.2930 3.05 0.00 
Costa Sur 1.2268 0.3650 3.36 0.00 
Sierra Norte -0.2551 0.1912 -1.33 0.18 
Sierra Centro 0.7592 0.1825 4.16 0.00 
Sierra Sur 1.2361 0.1936 6.39 0.00 
Selva -0.0319 0.1756 -0.18 0.86 
Lima Metropolitana 0.1526 0.2746 0.56 0.58 
Mayo 0.1050 0.2268 0.46 0.64 
Junio 0.2203 0.2129 1.03 0.30 
Julio 0.0012 0.2196 0.01 0.90 
Agosto 0.3427 0.2170 1.58 0.11 
Setiembre 0.1406 0.2126 0.66 0.51 
Octubre  0.0802 0.2141 0.37 0.71 
Noviembre 0.1873 0.2211 0.85 0.40 
Sólo asiste a la escuela     
Ingreso familiar (sin el niño) 0.0003 0.0001 2.89 0.00 
Salario esperado del niño -0.0007 0.0002 -2.96 0.00 
Último año aprobado 0.4365 0.0257 17.01 0.00 
Edad de jefe de hogar  -0.0021 0.0042 -0.50 0.62 
Género de jefe de hogar. (Hombre=1) -0.3063 0.1626 -1.88 0.06 
Último año aprobado de jefe de hogar 0.0848 0.0148 5.72 0.00 
Miembros del hogar -0.1652 0.0295 -5.61 0.00 
Perceptores de ingresos/Miembros del hogar -3.4464 0.2910 -11.84 0.00 
Proporción de miembros menores de 6 años -2.8978 0.5258 -5.51 0.00 
Urbano 0.7372 0.1280 5.76 0.00 
Costa Centro 0.9711 0.2597 3.74 0.00 
Costa Sur 0.7947 0.3290 2.42 0.02 
Sierra Norte -0.9203 0.1817 -5.07 0.00 
Sierra Centro -0.0393 0.1719 -0.23 0.82 
Sierra Sur 0.0879 0.1853 0.47 0.64 
Selva -0.5339 0.1583 -3.37 0.00 
Lima Metropolitana 0.0908 0.2391 0.38 0.70 
Mayo 0.2239 0.2181 1.03 0.31 
Junio 0.1292 0.1973 0.65 0.51 
Julio 0.3504 0.2081 1.68 0.09 
Agosto 0.4902 0.2065 2.37 0.02 
Setiembre 0.4861 0.1995 2.44 0.02 
Octubre  0.4951 0.1949 2.54 0.01 
Noviembre 0.5477 0.2107 2.60 0.01 
Observaciones 5998    
Wald chi2(48) 1527.82    
Prob>chi2 0.00    
Pseudo R2 0.291    
Categoría base: No asiste a la escuela     
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5.2. Simulación de Impactos 

Para simular los impactos que se obtendrían de la implementación de un PTC, se 
diseñaron tres programas alternativos. El primer esquema de intervención simulado 
(que llamaremos PTC A) fue un esquema basado en un monto de transferencia similar 
al usado en otros países de la región para programas con componentes en educación, 
el que se ubicó en 50 soles mensuales (aproximadamente 15 dólares). Se identificó 
como beneficiarios de este programa a los hogares de las zonas rurales en los que el 
ingreso per cápita del hogar no supera los 100 soles (cifra aproximadamente 
equivalente a 1 dólar diario, considerado como “umbral práctico” del nivel de pobreza 
extrema). Esta definición abarca al 47% de los menores considerados en el ámbito 
rural, lo que representa el 26% del total de menores considerados a nivel nacional. 
Considerando este alcance, el costo del programa sería de 214 millones de soles 
anuales, cifra que se encuentra dentro de los estándares de gasto en PTC en los países 
que los han implementado en la región, como se vio en la tercera sección. Los 
resultados de esta  simulación para las zonas rurales se presenta a continuación. 
 

Tabla 9: Resultados de simulación de PTC A en el área rural 
 

  Resultados de simulación  
  No asiste Asiste y 

trabaja Sólo asiste Total 

163,438 6,735 41,522 211,694 28% No 
asiste 77% 3% 20% 100%  

0 232,705 42,313 275,018 36% Asiste y 
trabaja 0% 85% 15% 100%  

0 0 275,607 275,607 36% 

Valores 
observados 

Sólo 
asiste 0% 0% 100% 100%  

 163,438 239,440 359,441 762,318 100% 
 Total 

21% 31% 47% 100%  
 
Una primera mirada permite apreciar que los mayores movimientos se producen de la 
categoría No asiste a la categoría Sólo asiste. También se registra un movimiento 
considerable de la categoría Asiste y trabaja a la categoría Sólo asiste. Como 
consecuencia, la categoría de Sólo asiste se eleva de 36% a 47%, la de trabajo y 
escuela simultánea se reduce de 36% a 31% y la de no asistencia a clases se reduce de 
28% a 21%. Para apreciar de una forma más intuitiva estos resultados, considerando 
de manera conjunta las categorías que implican asistencia a la escuela, antes de la 
intervención del programa se tenía una asistencia de 72%, mientras que con la 
intervención del programa, ésta se eleva a 78%. De la misma manera, en lo que se 
refiere a la participación laboral de los menores (considerando como tales a las 
categorías No asiste y Asiste y trabaja), sin la intervención del programa ésta alcanza 
el 64% de los menores, porcentaje que se reduce al 52%. Si se considera como ámbito 
de análisis el país en su conjunto, los impactos obtenidos se reducen, aunque aun 
pueden apreciarse variaciones en la tasa de asistencia escolar (de 82% a 85%) y en la 
de participación laboral de los menores (de 42% a 37%). 
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Tabla 10: Resultados de simulación de PTC A en el ámbito nacional 
 

  Resultados de simulación  
  No asiste Asiste y 

trabaja Sólo asiste Total 

279,469 6,735 41,522 327,725 18% No 
asiste 85% 2% 13% 100%  

0 402,516 42,313 444829 24% Asiste y 
trabaja  90% 10% 100%  

0 0 1,065,984 1,065,984 58% 

Valores 
observados 

Sólo 
asiste   100% 100%  

 279,469 409,251 1,149,818 1,838,538 100% 
 

Total 
15% 22% 63% 100%  

 
El segundo esquema de intervención simulado (PTC B) fue un esquema basado en un 
monto de transferencia equivalente al del PTC A. Sin embargo, a diferencia del PTC 
A, en el PTC B se identificó como beneficiarios a los hogares de las zonas rurales en 
los que el ingreso per cápita del hogar no supera los 200 soles (cifra aproximadamente 
equivalente a 2 dólares diarios, considerado como “umbral práctico” del nivel de 
pobreza). Este incremento en cobertura alcanza al 84% de los menores considerados 
en las zonas rurales, lo que a su vez representa el 31% del total nacional. El costo 
anual de este programa es mayor, alcanzando los 407 millones de soles anuales, cifra 
que aunque mayor, se encuentra aun dentro de los estándares internacionales. Los 
resultados se presentan a continuación. 
 

Tabla 11: Resultados de simulación de PTC B en el área rural 
 

  Resultados de simulación  
  No asiste Asiste y 

trabaja Sólo asiste Total 

122,893 13,624 75,177 211,694 28% No 
asiste 58% 6% 36% 100%   

0 197,726 77,292 275017.5 36% Asiste y 
trabaja   72% 28% 100%   

0 0 275,607 275,607 36% 

Valores 
observados 

Sólo 
asiste     100% 100%   

 122,893 211,350 428,076 762,318 100% 
 Total 

16% 28% 56% 100%   
 
Como es de esperarse, para el área rural el PTC B tendría un mayor impacto que el 
programa anteriormente simulado, concentrando los desplazamientos también desde 
la categoría No asiste a la de Sólo asiste, así como desde la categoría Asiste y trabaja 
a la Sólo asiste. La tasa de asistencia escolar con la intervención del programa pasaría 
de 72% a 84%, y la de participación laboral de los menores, caería de 64% a 44%. 
Como se puede apreciar, los efectos alcanzan valores considerables. 
 
A nivel nacional, el impacto del programa se disuelve en alguna medida, ya que las 
zonas urbanas no gozan de ninguna intervención. Sin embargo, los efectos aun puede 
notarse, como se aprecia en la Tabla 12. La asistencia escolar se eleva de 82% a 87% 
y la participación laboral de los menores cae de 42% a 34%. 
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Tabla 12: Resultados de simulación de PTC B en el ámbito nacional 
 

  Resultados de simulación  
  No asiste Asiste y 

trabaja Sólo asiste Total 

238,924 13,624 75,177 327,725 18% No 
asiste 73% 4% 23% 100%   

0 367,537 77,292 444829 24% Asiste y 
trabaja   83% 17% 100%   

0 0 1,065,985 1,065,985 58% 

Valores 
observados 

Sólo 
asiste     100% 100%   

 238,924 381,161 1,218,453 1,838,539 100% 
 

Total 
13% 21% 66% 100%   

 
El tercer y último esquema de intervención simulado (PTC C) fue un esquema basado 
en un monto de transferencia que variara de acuerdo al género y la edad de los niños, 
tal como se presentó en el caso mexicano. Para esto, se tomó como punto de partida 
los incrementos en los montos de las transferencias para los estudiantes de educación 
secundaria del caso mexicano. La distribución resultante de las transferencias fue 
aplicada a un monto de 400 soles (equivalente a 50 soles para cada combinación de 
género y edad).  

Tabla 13: Transferencias escalonadas para el PTC C 
 

Monto de la transferencia Edad 
Hombres Mujeres 

13 42 44 
14 44 49 
15 46 54 
16 48 58 
17 51 63 

 
Si se considera 100 soles mensuales como ingreso per cápita tope para recibir el 
programa y nuevamente se restringe su ámbito de acción a las zonas rurales, entonces 
el programa podría llegar, al igual que el PTC A, a 358,000 estudiantes, significando 
un costo anual de 212 millones de soles. Los resultados de la simulación se presentan 
a continuación. 
 

Tabla 14: Resultados de simulación de PTC C en el ámbito rural 
 

  Resultados de simulación  
  No asiste Asiste y 

trabaja Sólo asiste Total 

163,438 6,735 41,522 211,694 18% No 
asiste 77% 3% 20% 100%   

0 233,220 41,797 275017.5 24% Asiste y 
trabaja   85% 15% 100%   

0 0 275,607 275,607 58% 

Valores 
observados 

Sólo 
asiste     100% 100%   

 163,438 239,955 358,926 762,318 100% 
 

Total 
21% 31% 47% 100%   
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Como se puede apreciar, los resultados son muy similares a los obtenidos con una 
transferencia igual para todos los beneficiarios, lo que indicaría que los cambios en la 
decisión no se encuentran determinados por decisiones marginales, sino que se 
explican por variaciones considerables en el nivel de la transferencia. Para el ámbito 
nacional, los resultados son también muy similares, por lo que no se muestra dichos 
resultados. A manera de resumen, se presentan los principales resultados de las tres 
simulaciones realizadas en la siguiente tabla. 
 

Tabla 15: Resumen de resultados de simulaciones 
 

 Nacional  Rural 

 Sin PTC PTC A PTC B PTC C  Sin PTC PTC A PTC B PTC C 

Tasa de asistencia escolar 82% 85% 87% 85%  72% 78% 84% 78% 

Participación laboral 42% 37% 34% 37%  64% 52% 44% 52% 

Transferencia mensual (soles)  50 50 42 - 63   50 50 42 - 63 

Tope de ingresos per cápita del hogar  100 200 100   100 200 100 

Beneficiarios (estudiantes)  370,967 679,329 370,967   370,967 679,329 370,967 

Costo anual (millones de soles)  214 407 212   214 407 212 
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6. Conclusiones 

Como se pudo identificar en la sección 2, existen desigualdades considerables en las 
tasas de asistencia escolar entre diversas regiones del país, resultando ampliamente 
desfavorecido en este análisis el ámbito rural. Por otra parte, al comparar los 
indicadores obtenidos para la población en edad de asistir a educación primaria, frente 
a la población en edad de asistir a la educación secundaria, se aprecia considerables 
diferencias en el acceso (o más precisamente, en la asistencia). En este sentido, cabe 
reconocer que la cobertura en educación primaria es alta, pero también debe 
reconocerse que existe un considerable espacio de mejora en la cobertura de la 
educación secundaria, especialmente en las zonas rurales. 
 
De la misma forma, para la variable de participación laboral infantil y adolescente se 
observa una desventaja de las zonas rurales frente a sus pares urbanos y de la 
población entre 13 y 17 años frente a los menores entre 6 y 12 años. En este sentido, 
se aprecia que el mercado de trabajo ejerce una fuerza de atracción a los estudiantes 
de educación secundaria que es mayor conforme se aumenta en edad. Esta atracción 
puede resultar perjudicial en la medida que impide que los adolescentes entre 13 y 17 
años alcancen a completar su educación básica. 
 
Por ambos motivos, se justificaría la implementación de un PTC en las zonas rurales 
del país, que permita garantizar que los niños culminen exitosamente sus procesos 
educativos. De hecho, desde el año 2005 el gobierno peruano ha implementado un 
programa de este formato (Juntos), pero la multiplicidad de variables objetivos y 
componentes del programa impiden una simulación ex – ante por sus complejidades 
metodológicas. Por este motivo, se simuló la intervención de tres PTC alternativos, 
que contaran con un único módulo de intervención en educación. Estos programas, de 
acuerdo a la experiencia en la región, tendrían niveles de transferencias similares a los 
PTC de otros países y el costo total (por el valor de las transferencias) también se 
encontrarían dentro de los estándares de la región. 
 
Los resultados de la simulación permiten apreciar que la implementación de un PTC 
con un componente en el educación obtendría resultados positivos sobre las variables 
asistencia escolar y participación laboral de los menores. Para los tres esquemas 
simulados se obtuvo incrementos en los niveles de asistencia a la escuela de entre 6 y 
12 puntos porcentuales considerando únicamente el área rural como ámbito de 
análisis. Para la variable de participación laboral infantil y adolescente, se registran 
caídas entre 12 y 20 puntos porcentuales, considerando nuevamente como ámbito de 
análisis las áreas rurales.  Asimismo, no se encontró evidencia que el escalonamiento 
de las transferencias de acuerdo a características de los niños (como edad y sexo) 
significara una mejora en el impacto del programa sobre las variables asistencia 
escolar y participación labora infantil y adolescente. 
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